
Te proponemos que te imagines, aunque 
sólo sea por unos pocos minutos, cómo 
sería tu vida si no tuvieras grifos en tu casa. 

Si tuvieras que comprar agua una vez a 
la semana a un camión cisterna que ha 
adquirido los manantiales de tu pueblo. 

Si tuvieras que recogerla de un río a varios 
kilómetros de tu vivienda, o sacarla de un 
pozo contaminado o que sólo tiene agua 
unos pocos meses al año.

¿Cuánto serías
capaz de pagar
por unos pocos
litros de agua?



¿Qué darías por mantenerte viv@? 

¿Cuánto estarías dispuest@
a pagar por algo que necesitas
a diario para sobrevivir?

¿Qué harías por un líquido
sin el que no aguantarías
más de cuatro días con vida?

Una de cada diez personas sabe muy bien qué 
contestar a estas preguntas. 

Los 663 millones de personas que todavía de-
ben sobrevivir sin acceso al agua potable pagan 
cada día un altísimo precio por unos pocos litros 
que les permitan seguir viviendo. 

El agua es un recurso imprescindible, y por eso su 
valor resulta incalculable: sin agua desaparece-
ría cualquier rastro de vida, y su contaminación 
afecta de manera irremediable a nuestra salud.

Es un campaña de

Con el apoyo económico de


